


CAPITULO 21

Tres semanas después del ataque de Jacob Maitland. 
Hannah encontró a Ángela en el corredor frente al dormitorio de él.

- ¿El amo duerme, niña? - susurró mientras la muchacha cerraba la puerta del cuarto de Jacob.

- Sí, pero creo que deberíamos llamar otra vez al doctor Scarron - dijo Ángela, muy preocupada.

- ¿Qué pasó? - preguntó Hannah, con los ojos muy abiertos -. ¿Se ha puesto peor?

- No lo sé - respondió, con los ojos violetas llenos de inquietud -. Esta noche comió bien y luego se durmió pero después de unos minutos comenzó a hablar como si delirase. 
         - Oh, señorita - rió Hannah, aliviada -. No hay quepreocuparse por eso. El amo Jacob habla en sueños. Siempre lo ha hecho.

- ¿ Estás segura?

- Sí. ¿No recuerda que fue así como mi Luke se enteró de que el amo Bradford peleaba por el norte? Yo misma lo oí hace mucho, mientras él dormía en el sofá de su estudio.

Camino a la cocina, Ángela pensaba en lo que Jacob había dicho en sueños. Había mencionado tres veces el nombre de su madre; nada más: sólo Charissa. La muchacha pensó que la había confundido con su madre pero después de lo que dijo Hannah, ya no estaba segura de ello. Jacob estaba soñando con Charissa Sherrington, pero ¿por qué? 
          En ese momento, Crystal entró a la cocina.

- Conque estás aquí, Ángela. Te he buscado por todas partes.

La curiosidad de Angela despertó enseguida, puesto que Crystal siempre trataba de evitarla.

- ¿ Es posible que busques mi compañía? –preguntó.

 Crystal le dirigió una falsa sonrisa.

- Pues, de hecho, así es. Quería hablar contigo. –Se sentó frente a Ángela y dijo sin preámbulos: - Creo que no deberías pasar tanto tiempo con mi hermano. La gente comienza a hablar.

- ¿Y cuáles son los rumores ahora, si es que puedo saberlo?

- Bueno... eso no importa -respondió Crystal, irritada, y su sonrisa falsa se borró de su rostro -. Es sólo que Robert no podrá hallar una esposa apropiada si pierde... si pasa tanto tiempo contigo.

- ¿No tendrías que decirle esto a Robert? – preguntó Ángela, cuya paciencia comenzaba a acabarse.

Crystal se puso de pie, se sirvió una taza de chocolate caliente y volvió a sentarse.

- Lo hice, créeme. Pero Robert no quiere atender razones. Es hora de que siente cabeza y forme una familia. 
         - Eso no es asunto mío, Crystal.

- ¡Claro que es asunto tuyo! - exclamó Crystal-.¡ Él quiere casarse contigo! Pero estoy segura de que comprenderás que eso es imposible.

- ¿Dices que Robert quiere casarse conmigo?

- Dice que esta enamorado de ti. Ya ha hablado con Jacob.

- ¿Cuánto hace que sabes lo que siente Robert por mí? 
         Ángela no lo comprendía. Robert le había hecho innumerables insinuaciones amorosas y ella disfrutaba rechazándolas en tono de chanza. Pero jamás había imaginado que hablara en serio.

- Pues, hace al menos tres años. Ha estado esperando que terminaras tus cuatro años de escuela - respondió Crystal -. ¿Quieres decir que de veras no sabías lo que él siente?

-No, no lo sabia. Ojalá me lo hubieras dicho antes; así habría podido desalentarlo. ¡Maldición! -exclamó. olvidando sus modales.
Crystal abrió aún más los ojos.

- ¿No quieres casarte con él?

- No lo amo, Crystal, de modo que no podría casarme con él.

Sin embargo, le agradaba Robert y no deseaba hacerle daño.

- ¡Es maravilloso...! Quiero decir... bueno, no importa. Robert se repondrá. Lo que necesitamos es un baile; eso lo ayudará a olvidar su tonta infatuación. Hace ya demasiado tiempo que los Maitland no dan un baile.

- Tuvieron uno lace apenas dos años -le recordó Ángela .

- Sí, pero no fue tan importante como debería haber sido. En ese momento la gente comenzaba a recuperarse de la guerra. Por supuesto, Jacob no quiso hacerlo demasiado lujoso porque eso habría recordado a la gente que la guerra no lo afectó en absoluto. Pero ahora las cosas están mejor. ¿ Qué te parece ?

- ¿Te refieres al baile o a cómo están las cosas ahora ? - bromeó Ángela.

- Tú sabes a qué me refiero. Organizar un baile nos daría mucho que hacer - respondió Crystal, entusiasmada por la idea de pavonearse con un espléndido vestido nuevo. 
         - Creo que sí.

-.Será una excelente oportunidad para que Robert conozca a otra persona. Y, claro, también para ti. No conoces a bastantes jóvenes pues Robert y Jacob monopolizan tu tiempo. No te preocupes por Robert. Lo que necesita es un baile. No hay como un nuevo amor para olvidar.
Ángela sonrió. Por desgracia, estaba en condiciones de saber que eso no era verdad. Cuando se ama muy profundamente, no se puede enamorarse de otro con facilidad. Oh sí, ella lo sabía muy bien.

Al día siguiente, Robert le propuso matrimonio y la muchacha se rehusó de la manera más suave posible. Él pareció tomar su rechazo con buen humor, pero en sus ojos había más que un asomo de dolor. Ángela deseó que encontrase otro amor con rapidez. Triste, irónicamente, comprendía su pena pero no podía explicarle por qué.
